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DE TIERRA AMERICANA 

LA V U E L T A A E S P A Ñ A 
Hace diccisieíe anos paríió 

de aquí, llevando consigo a 
su numerosa familia—muier 
y siete hijos por cjua e i s u e l -
do de dos pesetas que gana­
ba como peón caminero, no 
era bastantc=iy fdoíoí para 
las necesidades de su casa 

Ahora, ha vuelto; l e tiraban 
tres hijos ya mayores, de su 
primera mu er. que habian 
tomado estado an tCvS de par 
fir él, y no le acompañaron. 

Era a su partida un hom­
bre maduro, cincuenta y cin 
co afios y mucho trabajo pa­
ra comer todos, para mal co­
merle empujaban hacia fuera; 
hacia donde poder comer. 
Muchos dias de cielo y agua 
en un mal barco y peor pasa­
je; muchas privaciones y ma 
loa tratos durante los prime 
ros afios; un bienestar muy 
relativo, después, y el naci­
miento en tierra extraña de 
una verdadera legión de nie­
tos, no han s'do bastantes a 
borrar el recuerdo de la fierra 
madre, ni de los que eh ella 
quedaron. 

Todos los dias habia un 
recuerdo para una y oíros, y 
siempre estaba el pensamien­
to buscando la ocasión propi­
cia para volver. 

Los cafetales, tan pareci­
dos a nuestros naranjos, no 
han podido, e n el corazón 
del viejo, borrar ei recuerdo 
de éstos y a ios setenta y dos 
anos, so¡o=por que los de 
allá no han podido acompa­
ñarle embarcó y f u e r o n 
veintidós dias de esperanza 
los pasados a bordo del bu­

que que le trajo al país veci­
no,—Portugal-y luego fres 
los que empleó para llegar a 
su tier a: jsu íierra! 

Hemos hablado con el vie­
jo amigo, varios rafos, y de 
sus Idbíos hemos esíado pen-
dienfes fodos ellos. Nos ha • 
biaba con cariño de la «fa-
cenda> que allá cultiva, y de 
los quince mi piés de café 
que le ayudaron a vivir. 

Allí, como aquí, nos dice, 
hay «paírones» buenos y ma­
los, tierras ingraías, en que 
el «malo» se resisfe a la mano 
del hombre, y fierras léríilcs 
que agradecen el trabajo de 
aquel 

Ha tenido la familia del re-
paír ado- de acuerdo con las 
leyes - que dar su consenti­
miento para que éste venga; 
ocho meses puede permane­
cer aquí y ocho meses piensa 
esíar; hay que apurar el fiem­
po, por que ofra escapada, 
¡será ían dificil!; los nicfos fi-
ran con mucha fuerza y iodos 
los ha criado como dice. 

Nosotros hemos querido 
apurar a nuestro amigo y a 
nuestra insisfenc a ha contes­
tado con una frase que rea­
sume toda su vida de allá: 
El que come aquí no debe 
pensar en irse a oira parfe, 
nos dice, y hace con ello el 
mayor elogio de su fierra. 

En Brasíl=a¡lí ha sentado 
su casa hace falta mucha 
gente para trabajar; sobra 
ricrra y falta quien la fecun­
de; pero esta que tenemos 
aquí, no se encuentra ni allá 
ni cn ninguna parte d e l 

DIARIO a 
CARTAGENA 

¿UN CRIMEN? 
El domingo cn la tarde fué 

hellado en la casa número 1 
del callejón de la Piedra que 
da esquina a la número 24 
de ia subida al Molino, el ca­
dáver del vecino julio CmW 
lio Calderón de 51 años, úni 
co inquilino de la referida vi 
vienda. 

Hacia ya dos dias que los 
vecinos cercanos adverfián 
un mal olor que salia de aque 
lia vivienda, creyéndose que 
esíc'olor era debido a las ema 
naciones de una especie de 
muladas situado por aquellos 
lugares. 

Viendo los vecinos que es­
ta olor era cada vez mas 
nauseabundo en la referida 
casa, ios cuales lo comunica 
ron a ios serenos Salas yí 
Muelas. i 

El primero de estos se en-| 
enramó por u n a ventana lle-̂  
gando hasta el balcón de la 
vivienda de julio Castillo. 

AI mirar hacia cl interior 
observó con el natural asom-
í)ro que el cadáver de este 
yacia en el suelo en medio de 
un charco de sangre. 

Avisaron inmediatamente a 
su jefe, acudiendo también e! 
Juez de Instrucción acompa-
fiadó del médico forense. 

Para entrar hubo necesidad 
de que e i veciri Félix Estra­
da subiera p o r el bnicón, 
ííbriendo 'a p u e r t a . 

El cadáver ¡iparccíd en el 
suelo, boca a rr iba y solamen­
te estaba cubierto con una 

camiseta y utios calzoncillos. 
Cerca de este habia un 

quinqué destrozado. 
El médico forense ccrfificó 

queja muerte se habia pro­
ducido hacia ya tres días. 

El Cadáver se hallaba en 
esíado de descomposición y 
era pasfo de los gusanos. En 
la cabeza presenfaba visibles 
muesíras de algún golpe y 
una herida en la nuca, llevan 
do sujeto al cuello un largo 
cordel, lo que hace suponer 
que falleciera cxtrangulado. 

E! infortunado Juiio, vivía 
solo, como hemos dicho an­
teriormente, y se dedicaba a 
prestar dinero a ganancias. 

La cartera del muerto se 
hallaba completamente vacia-. 

La guardia civil trabaja en 
compañía de la policia actí-
vameníe y ya se han pracfi­
cado varias detenciones. 

Varios camilleros de la 
Cruz R o j a , trasladaron el 
muerto al depósito judicial, 
donde por el forense señor 
Campos se le pracficó ayer 
la autopsia. 

Parece que se traía de un 
asesinafo. 

En una chaquefa de uno 
de lós deíenidos se han ad­
vertido varias manchas de 
sangre 

Esperamos de la jusía e in-
leiigcníe actuación judicial la 
pronta claridad del suceso. 

DE FÚTBOL 
El sábado en la tarde se 

celebró cn c! Stadium el 
maích anunciado entre nues­
tro club titular y c! «Elche 
F. C » . 

El parfido fué una serie de 
jugadas sosas por parfe de 
ambos equipos. 

Albaladejo cn unión de su 

compañero Ramonzuelo em­
plearon las suciedades. 

Tras de un juego duro lo­
gró vencer el Cartagena por 
3 a 0. Batista susfituyó a 
Amadeo, actuando bien. 

Quirós y Morales no ac­
tuaron a causa de hallarse 
lesionados. 

Del Carfagena se disfin-
guícron Jauregui, Paz, Suá­
rez y Costa. 

Bafisfa arbitró bien. 
El segundo parfido fué to­

davía mas duro y sucio. 
La linea dclanícra del Car­

fagena no exisfió, solameníe 
se disfinguió Acha cl vxfre-
mo izquierda. 

También se nofó la faifa de 
Morales y Quirós en este 
parfido. 

Este parfido lo ganó el «El­
che» por 3 a 2. 

Uno de esfos tantos fué he­
cho por Albaladejo con las 
manos. 

Él arbitro sefior Latorre in­
deciso permitiendo las sucie­
dades, dando lugar a escán­
dalos. 

* * * 
En el campo del Carthago 

lucharon este y el Arenas. 
Venció el primero por 2 a 1. 

* * * 
Por la mafiana se jugó el 

primer parfido de campcona-
fo del grupo B, enfre el C. D. 
Lisberf y el Peral F. C , ven­
ciendo este úlfimo por 3 a 1. 

El parfido resultó muy ani­
mado. 

NIÑO MUERTO 
El domingo por la mañana 

y en ocasión de hallarse ju­
gando con una escopeta en 
la finca denominada Isla del 
Barón, el niño de 5 años, 
Leoncio García Hernández, 
fuvo la desgracia de que se 
le disparara el ar;ra, murien­
do a! poco fiempo de ingre­
sar cn el Hospital de Cari­
dad. ^ 

AHORCADO 
En el paraje de Nicolás Pé­

rez de la dipuíación de Perín. 
puso fin a su vida ahorcán­
dose el vecino José Diaz Ro­
sique, de 50 años de edad, 
viudo, ignorándose los móvi­
les de fan fatal resolución. 

Corresponsal. 
12 Octubre. 

Noticiero local 
Acompañado de su disfin 

guida esposa y bellísima hija 
Bienvenida, marchó a Ma­
drid nuesfro amigo don Ri­
cardo Meseguer Sanz % 

Le deseamos buen viaje y | 
una feliz esíancia cn la coríe.1 

Ha dejado de existir en es­
ta la v i r t u o s a señora 
doña [Mercedes Abril Cáno­
vas, joven esposa de núes 
fro amigo don Antonio Vaz 
quez. 

A ésfe y demás fam fia de 
la finada, enviamos nuesiro 
sincero pésame. 

De paso para Tefuán, a 
cuya Audiencia ha sido des­
finado, hemos íenido c! gus­
to de saludar ; n Cj^a al que 
fué teniente fiscal de nuestra 
Audiencia don Guillermo Na­
varro Pola. 

Ayer, fesfividad del Pilar, 
celebró sus dias la distingui­
da señora doña Pilar Gil, es­
posa de nuestro buen amigo 
el FarmáceUfico don Emilio 
Lópcz-Sánchcz Solis. 

A las felicitaciones recibi­
das una la nuestra afectuosa. 

"EL 
El autor del presente arficulo, 

invita a todos los padres españoles 
a que lean' este en alta voz a sus 
hijos pequeños. 

(De nuestra Redacción en Madrid) 

Las rimas del poeta, darían 
cl fiel reflejo de la obra que se 
hizo imperecedera La incier-
fa pluma de un ínfimo prosis­
ta, apenas si se atreve a for­
ma reí ..uicio que pudiera ser 
erróneo y con menosprecio 
seguro del que quisiere leer. 
Mas cs necesario hablar del' 
Quijoíe y no exisfe oíro ca­
mino. 

En mi pequeña biblioíeca, 
se hallan amalgamados mur 
chos libros. Allí esíán Sha­
kespeare, Suderman, Molié-
re,Rouseau, Baudelaire, Dau-
det, Goetíe, Gorki,Ibsen, Du­
mas, Tolsíoi, Dante Virgilio, 
Eurípides, D'Anuncio, Lope 
de Vega, Tirso, Morolo, Cal­
derón, Rojas, Quevedo, Echí 
garay, Galdós, Campoamor, 
Becquer, Pereda, Alarcón, 
Benavenfe, Linares Rivas, 
Quinfero, Villaespesa. ... to­
da una legión de escritores y 
poetas que no consiguen des­
tronar al Principe de los Inge­
nios. 

jVedle allí! En sifio prefe­
rente, presidiendo orgulloso 
el armonioso concierto de la 
divina literafura. 

(Cervaníes! ¡Tu eres el úni­
co! iNo hay otro! 

Bien merece «Don Quijote 
de la «Mancha»ilamarse el li 
bro de la Humanidad. 

Con la misma venc^ación 
que si fuera una reliquia, to­
mo y sostengo entre mis ma­
nos pecadoras el aníiguo y 
voluminoso fesfamento que 
legó al mundo el Manco de 
Lepanlo. y al contacto de mis 
dedos con el espero granula 
do de sus gruesas cubiertas, 
exclamo casi inconsciente: 
¡Ven a mi, libro genial! (Pe­
netra despaciosamente cn mis 
dormidos s e n t i d o s con 
tus sabias razones y consejos^ 
y hazme feliz en horas de| 
hastíos e inquieíudes! \ 

¡Yo aprenderé en fi, no el 
frufo de íus demencias, que es 
cosa baladí sino lu excelsa fi-j 
losofía, que al hombre sabc^ 
guiar en el camino de la vidal̂  
[Ven! ¡No quiero ser uno dei 
faníos merquechiflcs de las 
letras que no femiendo al cas-
figo osan criticarte sin llegar 
o comprenderte! ¡Tal vez el 
mismo caballero andante, 
arremetiera coníra elL s por 
afrcv dos y deslenguadosi 

No Precisa proclamar muy 
alto las excelencias del «Qui­
jote». 

Siguiendo las aventuras 
del legendario manchego, 
más parece a veces que so­
mos parte integrante de su 
cuerpo escuálido y su mente 
soñadora. Más, ¡que importa! 
Forja en su numen ataques 
de fantásficos ejércitos, de 
los que sale siempre mal pa­
rado creyendo salir victorio­
so Gústale contender con 
amados caballeros, que no 
son .'ino truhanes que se mo­
fan sin piedad de su figura 
estrafalaria. Soporta en su 
carrera vejámenes 'y desdi­
chas, por hacer mayor su glo­
ria en aras de la andante ca­
ballería. Ve lomarse los mo­
linos en giganfes; los borre 
goí en soldados; las ventas 

en castillos; las fregonas en 
princesas, y quimérica es su 
visita a la cueva de Montesi 
nos. Es elocuente y hasfa pa­
rece cuerdo en muchas o cc i ­
siones. Su corazón que cs 
altameníe noble de continuo 
le obliga a realizar actos en 
defensa y beneficio del C c i í d o , 

del que sufre... ¡Es su cari­
dad! Sufre y sufre penalida­
des sin cuenfo, por conseguir 
todos los dones de su sefiora 
Dulcinea. Quiere conquistar 
mil pueblos y ciudades, para 
ofrecer sus dominios a la rei­
na de sus ensuefios. Jamás 
adivina el peligro de las aven-
íuras hasía que una piara de 
toros le hace conocer la fra­
gilidad de su esqueléfico 
cuerpo ¡Nunca se siente ven­
cido! y es que en su espinoso 
camino solo le acompaña y 
alienta una idea: «Ser reco­
nocido por el más famoso ca 
baliero andante que vieron 
los siglos». 

¿Existirá quien dude, que 
aun vive Don Quijote cabal­
gando lentamente a lomos de. 
su viejo rocinanie? ¡Ah! Igno­
rantes son los que creen que: 
Don Quijote ha muerto. ¡No, 
nol ¡Vive! ¡La muerte es vida 
eterna! Por eso cl genio de 
Cervantes, al hacer morir al 
Caballero de la triste figu.a, 
lo hizo sabiendo que moría la 
mafc.ia, pero no su espíritu; 
espíritu que transformándose 
en ideas, scnfimientos y pa­
siones, a nosotros llega para 
hacernos conocer cual ningu­
no la verdadera psicología 
del alma de nuesfra raza. ¡Si, 
sil ¡Aún vive el ser inihorfal 
del loco manchego! 

Cuanías veces al leer la 
obra de Cervantes me pre­
gunto a solas: ¿Scre yo un 
quijote? Acaso. Pues si así es 
sirvan mis aventuras todas 
en holocausto y provecho de 
la que es mi famosa reina y 
señora la sin igual E-paña 

C A R L O S M U Ñ O Z , 

EL DIA DE LA RAZA 
Ayer, día de la fiesta de la 

Raza, la guarnición de la 
Guardia Civil, y cl cuerpo de 
Correos de ésta, celebraron 
con sendos actos religiosos 
que se vieron muy concurri­
dos y que resultaron muy so­
lemnes,la fesfividad de su pa­
trona la Virgen del Pilar. 

En los centros culturales, 
pasó inadverfida la fiesta— 
a excepción de que no hubo 
clase porque no se organi­
zaron, en ninguno de ellos, 
acíos como los celebrados 
en afios anteriores, que tan 
gratos recuerdos dearon den 
fro y fuera de los centros or­
ganizadores. 

Otro año secsu.^.»«.¡..i<>ifc«^„.. 

PA •-4 

Es 

«La galantería es una invención 
debida al bienestar y ál ocio».—-Max 
Nordau. 

indudable que hoy la . . des , se iJrigiMan A.§M.£Qmt 

Los honorarios de los 
ferrocarriles 

Cars use, 12,=Ha comen­
zado la. Conferencia Interna-
nacional para fijar los hono­
rarios de ferrocarriles. 

España está representada 
en dicha Conferencia". 

juventud bebe en fuentes equí 
vocas. Una corrienfe, nacida 
no sabemos donde, prendió 
en el remolino de sus extra­
vagancias a mejor y más ca­
racterizado gesto del hom­
bre; su masculinidad. Tema 
es esfe mny arduo paia tra­
tarlo públicamente; es, mas 
bien, de. diserción serena y 
confidencial: de gabinete. • 

La decadencia del hombre j 
hubiera servido, sin duda aI-1 
guna, al feminismo para rea-j 
lizar sus mas formidables com 
quistas sociales. Sin embar­
go, solo ha procurado este 
recoger y aprovechar muy 
poco: el relumbrón, la vani­
dad. Se deben estas conquis­
tas a la enorme deserción 
ofrecida en las filas femeni­
nas cuando los hombres ha 
cian lo propio cn las suyas; 
pero, mientras que esfos se 
dirigían al terreno «neutral», 
aquellas lo hacian hacia el 
más destacado mascu inis-
mo. Hoy ios \ icios son aca­
parados en cantidad y cali­
dad por las mujeres. El hom­
bre, ya deshecho, antes que 
caducar, ofrece el trisíe es 
pecíáculo de su abdicación 
del donjuanismo y la fanfa-
rroncria. Esto, en Espeña, 
que, en el exfran'cro, el cam­
bio ha sido de una psicolo 
gia mucho mas complicada, 
pero an explicable 'como la 
nuestra. 

No desc endo a fútiles de­
ialles de indumenfaria más o 
menos apropiada. No admito 
alguna crífica femenina res­
pecío al afcminamiento del 
hombre. Nosotros no hemos 
criticado nunca que la mujer 
se visfiese como Ic viniera en 
gana; de eso se han encarga­
do sus propias congéneres 
de sexo, influidas ;por divi­
nas voces venidas a través 
de las rejillas de las confesio­
narios. Mucho más interesan­
te que el vesfido es el espíri­
íu y de el apenas se han ocu­
pado; verdaderamente que en 
los cspirifus no hay sexos, 
pero csío no es culpa nues­
tra... ni de ellas. 

Mas natural y convincente 
seria que las críticas femeni­
nas con respecío al momento 
actual de evolución de acfitu-

pañeras. Yo creo lo propio 
en mi sexo, y ataco él afemi 
namienfo masculino. 

Deben ellas preocuparse, 
anfe fodo, de ser mujeres: 
después, podrían afacar muy 
jusíamente a sus «señores» 
ios hombres. Se perfectamen 
te que cs muy dificil somcíer-
sc a un hombre de cejas de-
pUadas y labios adornados 
de carmín, pero también re­
sulta desagradable la convi­
vencia con la mujer de cabe­
llos cortos y de gesto y acti­
tudes masculinizadas. Am­
bas son mercancías falsas. 
No se puede hablar del espí­
ritu, repito, que no sabe hoy 
dia de estas cuestiones; ha­
bria que remontarse para ello 
a varios siglos atrás, al de la 
galantería, al siglo ese de los 
caballeros con melenas em­
polvadas y calzón a la rodi­
lla, y esío si que es verdade­
ramente horroroso. 

Sé que se amparan las nue 
vas mujeres modernizadas, 
fanfo en su «modo» como en 
sus «maneras>, en que su in-
dumenfo—al que no se de­
be conceder imporíancia— es 
muy h giénico. Conformes; 
la teoría es demasiado encan­
tadora para no admifirla, 
aunque poca femenina, ver­
daderamente, según la reali­
dad. Es mucho más intere­
sante la mujer higienizada, 
pero. Io son fan pocas... 

Finalmente, cs detcsfable 
el afcminamiento mundial, 
como hecho social de evolu­
ción dirigida a no sabemos 
donde. Sin embargo, es de 
gran iníerés por lo deplora­
ble y nuevo; nuevo, con el 
carácfer de universalidad que 
ahora fiene. 

No será exíraño ver a las 
mujeres dentro de no mucho 
tiempo coo pantalones, y a 
los hombres usando precio­
sos «culoítes», muy necesa­
rios cn verdad con esos pan­
talones de ahr ra. 

Entonces, todos iguales, 
no podremos crificarnos y se­
remos ¿unos?.. ¿unas?... 
Bueno, entonces sí que seria 
la cuesíión peliaguda. 

J. B. 
L E A U S T B D - -

LEVANTE A G R A R I O 

LO QUE DICEN QUE DIJERON 
El vasito de leche de Palacio Valdés 

El ilustre novelista don Armando Palacio Valdés, gusta­
ba, hace varios años, de dar un paseo todas las tardes por el 
Retiro. Allí se estaba el hombre hasta que próximo al crepús­
culo, el recuerdo de la ciudad, le obligaba a regresar a la 
calle. 

Como la cofidiana excursión debilitaba sus fuerzas, el 
novelista df la «Hermana San Sulpicio», penefraba siempre 
en una lechería de la calle de Claudio Coello, para reponer 
con un vaso colmado del rico jugo lácteo sus perdidas ener­
gías. Esta costumbre, merecióle la confianza del lechero que 
sin saber quien era aquel caballero tan bien portado, ie hacia 
objeto de sus deferencias, y hasta en ocasiones, se olvidaba 
en honor al frecuente parroquiano, de baufizar la eche. 

Una tarde don Armando se vio sorprendido por estas pa­
labras del lechero: 

—Ya, ya me han dicho que clase de pá'aro es Vd... Por 
lo visfo, es Vd. el aufor de esas novelitas de que tanto ha­
blan los «papeles», ¡vaya, vaya! ¡Y tan calladito como se lo 
ten a Vd.í y con un ademán tranquilizador, terminó:—Pero 
no se a arme Vd. aquí le queremos siempre, a pesa: de fodo, 
Vd. fiene cara de persona decente 


